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 La Persona Adulta 

¿Qué es un Adulto? 

La definición de “adulto” puede variar según el contexto, pero generalmente se refiere a una 
persona que ha alcanzado la madurez física y mental.  

Desde una perspectiva biológica: 

1. Un adulto es un ser vivo que ha completado su crecimiento y desarrollo físico. 

2. Esto implica que ha alcanzado su altura máxima, su peso corporal se ha estabilizado y 
sus órganos sexuales están completamente desarrollados. 

3. La edad a la que se alcanza la madurez física varía según el sexo, la genética y otros 
factores, pero generalmente se sitúa entre los 18 y los 25 años. 

Desde una perspectiva social: 

1. Un adulto es una persona que se considera capaz de asumir responsabilidades y tomar 
decisiones por sí misma. 

2. Esto implica que ha desarrollado la capacidad de pensar críticamente, resolver problemas 
y gestionar su propio tiempo y recursos. 

3. La edad a la que se alcanza la madurez social también varía, pero suele estar alrededor 
de los 18 años, que es la edad legal en la que la mayoría de las personas adquieren la 
mayoría de edad. 

Desde una perspectiva psicológica: 

1. Un adulto es una persona que ha desarrollado una identidad propia y un sentido de la 
responsabilidad. 

2. Esto implica que es capaz de comprender sus emociones, establecer relaciones sanas y 
contribuir a la sociedad de forma significativa. 

3. La madurez psicológica es un proceso continuo que puede durar toda la vida. 

En resumen, un adulto es una persona que ha alcanzado la madurez física, mental y social. No 
existe una única definición de “adulto” que sea válida para todos, ya que el desarrollo individual 
es un proceso complejo y heterogéneo. 

Además de las definiciones anteriores, también podemos considerar otros aspectos de la 
adultez: 

▪ Responsabilidades: Los adultos suelen tener responsabilidades como trabajar, cuidar de 
sí mismos o de otras personas, y tomar decisiones importantes. 

▪ Independencia: Los adultos generalmente son independientes y no dependen de sus 
padres o de otros adultos para su sustento. 

▪ Autonomía: Los adultos tienen la capacidad de tomar sus propias decisiones y de actuar 
de forma autónoma. 
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Es importante recordar que la adultez no es un estado uniforme. Las personas adultas pueden 
ser muy diferentes entre sí en términos de sus experiencias, valores, creencias y estilos de vida. 

El Adulto y sus Características 

Madurez cognitiva: Los adultos poseen una capacidad cognitiva más desarrollada, lo que les 
permite comprender conceptos abstractos y teológicos. Son capaces de procesar información de 
manera crítica y analítica, y tienen una base de conocimiento más amplia que los niños. 

Experiencia de vida: Los adultos han experimentado una variedad de situaciones y desafíos a 
lo largo de sus vidas, lo que les brinda una valiosa perspectiva y madurez en sus acercamientos 
a la fe. Pueden relacionar las enseñanzas de la Iglesia con sus propias experiencias, lo que 
profundiza su comprensión y compromiso. 

Valores y convicciones: Los adultos generalmente tienen valores y convicciones bien 
establecidos, lo que influye en sus creencias religiosas. La catequesis debe abordar estos valores 
y convicciones, ayudándoles a discernir su compatibilidad con las enseñanzas de la Iglesia y 
fomentando un crecimiento espiritual integrado. 

Responsabilidad: Los adultos son responsables de sus propias decisiones y acciones, incluida 
su vida de fe. La catequesis debe empoderarlos para tomar decisiones informadas y 
comprometerse activamente en su jornada espiritual. 

Apertura a lo nuevo: Los adultos pueden tener una apertura a nuevas ideas y perspectivas, 
incluso en el ámbito de la religión. La catequesis debe aprovechar esta apertura para desafiar 
sus suposiciones existentes y ampliar su comprensión del mensaje cristiano. 

Necesidades y expectativas específicas: Los adultos tienen necesidades y expectativas 
específicas en cuanto a la catequesis, que pueden diferir de las de los niños o adolescentes. La 
catequesis debe abordar estas necesidades específicas, proporcionando contenido relevante y 
métodos de enseñanza apropiados. 

Capacidad de liderazgo: Los adultos a menudo desempeñan roles de liderazgo en sus 
comunidades parroquiales y sociales. La catequesis puede equiparlos con habilidades de 
liderazgo y formación espiritual, capacitándolos para servir como mentores, catequistas y 
defensores de la Iglesia. 

Relaciones interpersonales: Los adultos están involucrados en una variedad de relaciones 
interpersonales, incluidas las relaciones familiares, amistosas y profesionales. La catequesis 
debe reconocer la importancia de estas relaciones y brindar orientación sobre cómo integrar las 
enseñanzas de la Iglesia en sus interacciones sociales. 

Fe vivida: Los adultos buscan formas de vivir su fe en sus vidas cotidianas. La catequesis debe 
proporcionarles herramientas prácticas y espirituales para integrar la fe en su toma de 
decisiones, sus relaciones y su trabajo. 

Compromiso y discipulado: Los adultos están llamados a ser discípulos comprometidos de 
Jesús Cristo. La catequesis debe fomentar el discipulado, inspirando a los adultos a seguir a 



3 
 

Cristo más de cerca, participar activamente en la misión de la Iglesia y ser testigos creíbles de su 
fe. 

Importancia del encuentro personal: Los adultos buscan un encuentro personal con Dios y con 
la comunidad de fe. La catequesis debe crear oportunidades para la oración, la reflexión y el 
compartir comunitario, fomentando una relación auténtica con Dios y con los demás. 

Valor de la comunidad: Los adultos valoran el sentido de comunidad y pertenencia. La 
catequesis debe proporcionar un espacio para que los adultos construyan relaciones y se apoyen 
mutuamente en su camino de fe. 

Importancia del diálogo: Los adultos se benefician de un diálogo respetuoso y abierto. La 
catequesis debe fomentar un clima de discusión honesta e intercambio de ideas, abordando 
preguntas y dudas con franqueza y sensibilidad. 

Rol de la experiencia: La catequesis debe incorporar experiencias personales para conectar las 
enseñanzas de la Iglesia con la vida de los adultos. Esto puede incluir testimonios, historias y 
ejercicios prácticos. 

Énfasis en la formación integral: La catequesis para adultos debe abordar a la persona en su 
totalidad, fomentando el crecimiento espiritual, intelectual 

Importancia de la inculturación: La catequesis debe estar inculturada, es decir, adaptada a la 
cultura y el contexto específicos de los adultos a quienes sirve. 

Necesidad de actualización: La catequesis para adultos debe ser continuamente actualizada 
para abordar las necesidades cambiantes y los desafíos de la sociedad contemporánea. 

Rol de la tecnología: La tecnología puede desempeñar un papel en la catequesis para adultos, 
brindando oportunidades adicionales para el aprendizaje, la conexión y el intercambio de 
recursos. 

Colaboración intergeneracional: La catequesis para adultos puede beneficiarse de la 
colaboración intergeneracional, aprovechando la sabiduría y la experiencia de adultos mayores 
y la energía y el entusiasmo de los adultos más jóvenes. 

Vocación continua: La catequesis para adultos es una vocación continua, que acompaña a los 
individuos a lo largo de su vida de fe. Brinda apoyo, orientación y renovación espiritual, 
ayudándolos a crecer en su comprensión de Dios y su camino de seguimiento de Cristo. 

Objetivos específicos y contenidos de la Catequesis de Adultos 

Objetivo 1: Fortalecer la Fe y la Relación Personal con Dios. 

Contenido: 

▪ Profundización en las verdades fundamentales de la Fe Ortodoxa (El Símbolo de la Fe, 
los Misterios, los Mandamientos) 

▪ Exploración de las fuentes de la fe (Las Escrituras, la Santa Tradición, los Santos Padres, 
los Concilios) 

▪ Prácticas devocionales y espirituales para cultivar una relación íntima con Dios. 
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Objetivo 2: Comprender la Doctrina y Tradición Ortodoxa 

Contenido: 

▪ Estudio de la historia de la Fe Ortodoxa 

▪ Examen de los principales documentos y concilios eclesiásticos 

▪ Familiarización con los principios éticos y morales enseñados por la Iglesia 

Objetivo 3: Vivir el Bautismo y la Crismación 

Contenido: 

▪ Significado y consecuencias del Bautismo 

▪ Comprender el Misterio de la Crismación 

▪ Comprensión del papel del cristiano en la misión de la Iglesia 

Objetivo 4: Defender y Compartir la Fe 

Contenido: 

▪ Nociones de apologética para defender la verdad de la fe 

▪ Métodos efectivos para evangelizar y compartir la fe 

▪ Responsabilidad de los cristianos en la sociedad 

Objetivo 5: Crecer en Comunidad y Discipulado 

Contenido: 

▪ Naturaleza y misión de la Iglesia como comunidad de creyentes 

▪ Importancia de la vida sacramental y la oración comunitaria 

▪ Modelos de discipulado y liderazgo cristiano 

Objetivo 6: Discernir la Vocación y el Ministerio 

Contenido: 

▪ Exploración de las diversas vocaciones dentro de la Iglesia 

▪ Identificación de los dones y talentos propios 

▪ Acompañamiento espiritual para el discernimiento vocacional 

Objetivo 7: Vivir la Vida Cristiana en el Mundo Real 

Contenido: 

▪ Aplicación de los principios éticos ortodoxos a las situaciones cotidianas 

▪ Respuestas cristianas a los desafíos sociales y culturales 

▪ Testigos del Evangelio a través del servicio, la compasión y la justicia 
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Objetivo 8: Prepararse para la Muerte y la Vida Eterna 

Contenido: 

▪ Reflexión sobre la muerte y el juicio 

▪ Exploración de la esperanza cristiana en la vida eterna 

▪ Preparación para una muerte santa y plena de fe 

Objetivo 9: Comprender el Papel de los Padres en la Transmisión de la Fe 

Contenido: 

▪ Responsabilidad de los padres en la formación espiritual de los hijos 

▪ Métodos efectivos de catequesis familiar 

▪ Importancia de la oración y el testimonio parental 

Objetivo 10: Colaborar en la Misión de la Evangelización 

Contenido: 

▪ Comprensión del mandato misionero de la Iglesia 

▪ Responsabilidad de todos los cristianos en la propagación del Evangelio 

▪ Cooperación con iniciativas parroquiales y diocesanas de evangelización 

Objetivo 11: Profundizar en la Sagrada Escritura 

Contenido: 

▪ Estudio bíblico de los textos principales del Antiguo y Nuevo Testamento 

▪ Comprensión de los géneros literarios y los temas teológicos 

▪ Aplicación de las Escrituras a la vida diaria 

Objetivo 12: Explorar la Historia de la Iglesia 

Contenido: 

▪ Estudio de los acontecimientos y figuras clave de la historia de la Iglesia 

▪ Comprensión del papel de la providencia en el desarrollo de la Iglesia 

▪ Lecciones aprendidas de las experiencias pasadas 

Objetivo 13: Comprender la Teología Ortodoxa 

Contenido: 

▪ Presentación sistemática de las enseñanzas ortodoxas sobre Dios, la creación, la 
humanidad, la salvación y la Deificación 

▪ Exploración de conceptos teológicos fundamentales 

▪ Conexión entre la fe y la razón 
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Objetivo 14: Practicar la Oración y la Espiritualidad 

Contenido: 

▪ Introducción a diversas formas de oración  

▪ Introducción a la Oración del Corazón 

▪ Fortalecimiento de la vida espiritual mediante la práctica regular 

Objetivo 15: Involucrarse en el Servicio y la Caridad 

Contenido: 

▪ Comprensión del mandato de Jesús de amar y servir a los demás 

▪ Participación en iniciativas caritativas y de servicio comunitario 

▪ Testimonio del Evangelio a través de acciones concretas 

Objetivos Específicos de la Catequesis de Adultos: 

Profundizar la fe: Llevar a los adultos a una comprensión más profunda y madura de los 
fundamentos, la historia, las enseñanzas y los valores de la Fe Ortodoxa. 

Fortalecer la relación con Dios: Ayudar a los adultos a desarrollar una relación personal más 
fuerte con Dios a través de la oración y los sacramentos. 

Vivir una vida cristiana coherente: Guiar a los adultos hacia una vida práctica centrada en los 
principios y valores del Evangelio, ayudándoles a integrar su fe en sus decisiones, relaciones y 
acciones diarias. 

Formar discípulos misioneros: Preparar a los adultos para ser discípulos activos y entusiastas, 
compartiendo su fe y llevando a otros a Jesús Cristo. 

Servir a la comunidad: Fomentar en los adultos un corazón de servicio, inspirándolos a usar 
sus dones y talentos para construir una comunidad más justa y compasiva. 

Contenidos de la Catequesis de Adultos: 

Fundamentos de la Fe: Exploración de la Sagrada Escritura, la Santa Tradición, los Santos 
Padres y los Concilios, y el Credo de los Apóstoles como pilares de la Fe Ortodoxa. 

Historia de la Iglesia: Un recorrido por los principales eventos y figuras de la historia de la 
Iglesia, destacando su impacto en el desarrollo de la fe y la misión cristiana. 

Las Enseñanzas de Jesús Cristo: Un estudio en profundidad de las palabras, obras y enseñanzas 
de Jesús, centrándose en su mensaje de amor, misericordia y salvación. 

Misterios y Liturgia: Una comprensión del papel y el significado de los Misterios, así como los 
principios y prácticas de la liturgia ortodoxa. 

Moral Cristiana: Un examen de los principios éticos cristianos, guiando a los adultos a tomar 
decisiones morales informadas basadas en la fe y la razón. 
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La Persona Humana y la Sociedad: Exploración de la antropología y la ética ortodoxas, 
ayudando a los adultos a apreciar la dignidad de la persona humana y sus implicaciones para 
la vida social. 

Oración y Espiritualidad: Métodos prácticos y orientación sobre diversas formas de oración, 
vida espiritual y crecimiento espiritual. 

Vida Matrimonial y Familiar: Una exploración de la vocación del matrimonio y la familia según 
la visión cristiana, ofreciendo apoyo y orientación para los matrimonios y las familias de hoy. 

Misiones y Evangelización: Una mirada a la misión de la Iglesia de proclamar el Evangelio a 
todas las naciones, instando a los adultos a participar activamente en los esfuerzos de 
evangelización. 

Testigos de la Fe: Historias e inspiraciones de santos, mártires y otros testigos de fe, motivando 
a los adultos a seguir su ejemplo de celo y perseverancia en la fe. 

Principios Metodológicos de la Catequesis de Adultos 

Centrado en el adulto: Reconocer las necesidades, experiencias y desafíos únicos de los adultos. 

Procesual y contextual: Considerar el proceso de conversión y fe de los adultos, relacionando la 
fe con sus vidas. 

Inductivo: Partir de las experiencias concretas de los adultos para guiar su reflexión sobre la fe. 

Dialogal: Promover la participación activa, el intercambio y el respeto por las perspectivas 
diversas. 

Práctico y encarnacional: Vincular la fe con la acción y la vida cotidiana. 

Cristocéntrico: Basar la catequesis en la persona y el mensaje de Jesús Cristo. 

Espiritual: Fomentar el crecimiento espiritual y la relación personal con Dios. 

Modalidades de la Catequesis de Adultos 

1. Catequesis Parroquial 

▪ Impartida en parroquias o iglesias locales. 

▪ Suele ofrecerse en horarios específicos o grupos semanales. 

▪ Dirigida por sacerdotes, catequistas laicos o equipos mixtos. 

2. Catequesis Catecumenal 

▪ Implica un proceso de conversión e iniciación en la fe. 

▪ Conduce a la recepción de los Misterios de iniciación cristiana (Bautismo, Crismación, 
Eucaristía). 

▪ Suele durar un largo tiempo e implica un compromiso regular. 

3. Catequesis Misional 

▪ Dirigida a personas que buscan redescubrir o profundizar su fe. 
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▪ Ofrece cursos, talleres o retiros puntuales. 

▪ Busca despertar la conciencia de fe y animar al compromiso misionero. 

4. Enseñanza Superior  

▪ Programas universitarios o de posgrado que ofrecen formación teológica y bíblica. 

▪ Dirigidos a personas interesadas en la enseñanza, el ministerio pastoral o el estudio 
académico de la Fe Ortodoxa. 

5. Catequesis en el Lugar de Trabajo o Estudio 

▪ Impartida en lugares de trabajo o instituciones educativas. 

▪ Adaptada a los horarios y necesidades específicas de los adultos trabajadores o 
estudiantes. 

6. Catequesis a Distancia 

▪ Utilizando tecnologías en línea o por correspondencia. 

▪ Permite la participación flexible desde cualquier lugar y en cualquier momento. 

El Catequista de Adultos 

El catequista de adultos es un cristiano profundamente comprometido con su fe, que está 
llamado a compartir y transmitir las enseñanzas cristianas a personas adultas. Posee un sólido 
conocimiento de la doctrina ortodoxa, habilidades de comunicación e interpersonales 
excepcionales, y una actitud compasiva y acogedora. 

Características Esenciales: 

▪ Fe Profunda: El catequista debe tener una fe vibrante y vivida, basada en una 
comprensión profunda de las enseñanzas de la Iglesia. 

▪ Conocimiento Sólido: Debe poseer un amplio conocimiento de la Biblia, la doctrina 
ortodoxa, la historia de la Iglesia y la teología. 

▪ Habilidades de Comunicación: Debe ser capaz de transmitir conceptos complejos de 
manera clara y atractiva, utilizando una variedad de métodos de enseñanza. 

▪ Empatía y Compasión: Debe tener la capacidad de conectarse con los adultos en un nivel 
personal, entendiendo sus necesidades y desafíos únicos. 

▪ Actitud de Servicio: El catequista debe estar motivado por el deseo de servir a los demás, 
compartiendo el amor de Dios y guiando a las personas hacia la fe. 

Formación Integral 

Para desempeñar su función eficazmente, el catequista de adultos debe recibir una formación 
integral que abarque las siguientes áreas: 

Formación Teológica: 

1. Fundamentos y Fuentes de la Fe Ortodoxa 
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2. Sagrada Escritura y Tradición Sagrada 

3. Historia y doctrina de la Iglesia 

4. Teología Ortodoxa y Teología Comparada 

Formación Pedagógica: 

1. Métodos y técnicas de enseñanza 

2. Creación y uso de materiales didácticos 

3. Estrategias para involucrar a los adultos 

4. Evaluación del aprendizaje 

Formación Espiritual: 

1. Desarrollo de la vida de oración y litúrgica 

2. Crecimiento en la virtud y el discipulado 

3. Acompañamiento espiritual y orientación 

Formación Pastoral: 

1. Comprender las necesidades y desafíos de los adultos 

2. Facilitar la integración de la fe en la vida diaria 

3. Construir una relación pastoral con los catequizandos 

Formación Continua: 

El catequista de adultos debe comprometerse con el aprendizaje continuo, mantenerse 
actualizado con los desarrollos teológicos y las mejores prácticas en la catequesis de adultos. 
Esto puede implicar asistir a talleres, conferencias y retiros, así como participar en la lectura y 
reflexión teológica. 

El Adolescente-Joven y sus Características 

¿Qué es un Adolescente? 

Un adolescente es una persona que se encuentra en la etapa de desarrollo entre la niñez y la 
adultez. Esta etapa se caracteriza por una serie de cambios físicos, psicológicos y sociales. 

Cambios físicos: 

▪ Pubertad: La pubertad es el proceso de maduración sexual que comienza con la aparición 
de las hormonas sexuales. Estas hormonas provocan una serie de cambios físicos, como 
el crecimiento de los senos y las caderas en las niñas, y el crecimiento del pene y los 
testículos en los niños. 

▪ Crecimiento acelerado: Los adolescentes experimentan un período de crecimiento 
acelerado, en el que aumentan de altura y peso. 

▪ Cambios en la voz: La voz de los adolescentes cambia debido al crecimiento de la laringe. 
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▪ Aparición de vello púbico y axilar: Los adolescentes comienzan a desarrollar vello 
púbico y axilar. 

▪ Acné: El acné es una condición común de la piel que afecta a muchos adolescentes. 

Cambios psicológicos: 

▪ Desarrollo de la identidad: Los adolescentes comienzan a desarrollar su propia 
identidad, es decir, su sentido de quiénes son y qué quieren en la vida. 

▪ Búsqueda de independencia: Los adolescentes comienzan a buscar independencia de 
sus padres y a tomar sus propias decisiones. 

▪ Cambios emocionales: Los adolescentes experimentan una serie de cambios 
emocionales, como altibajos en el estado de ánimo, irritabilidad y sensibilidad. 

▪ Desarrollo del pensamiento abstracto: Los adolescentes comienzan a desarrollar la 
capacidad de pensar de forma abstracta y reflexiva. 

Cambios sociales: 

▪ Mayor independencia: Los adolescentes comienzan a pasar más tiempo con sus amigos 
y menos tiempo con su familia. 

▪ Inicio de las relaciones románticas: Los adolescentes comienzan a interesarse en las 
relaciones románticas. 

▪ Presión de grupo: Los adolescentes pueden sentir la presión de sus amigos para 
participar en comportamientos de riesgo, como el consumo de drogas o alcohol. 

Etapas de la adolescencia 

La adolescencia se suele dividir en tres etapas: 

1. Adolescencia temprana: Esta etapa abarca desde los 10 hasta los 14 años. Se caracteriza 
por los cambios físicos y psicológicos de la pubertad. 

2. Adolescencia media: Esta etapa abarca desde los 14 hasta los 18 años. Se caracteriza por 
la búsqueda de independencia y la formación de la identidad. 

3. Adolescencia tardía: Esta etapa abarca desde los 18 hasta los 21 años. Se caracteriza por 
la preparación para la adultez. 

La adolescencia es una etapa de grandes cambios y desafíos. Es importante que los adolescentes 
tengan el apoyo de sus padres, familiares y amigos para navegar por esta etapa con éxito. 

Adolescencia: Una etapa de transición y maduración 

La adolescencia marca una etapa crucial en el desarrollo humano, un período de transición 
desde la infancia hasta la edad adulta.  

Se caracteriza por profundos cambios físicos, cognitivos y emocionales que dan forma a la 
identidad y el sentido de sí mismo del individuo. En este contexto, la catequesis juega un papel 
fundamental en el acompañamiento del adolescente en su camino de fe. 
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Características cognoscitivas y espirituales 

Con el desarrollo de su pensamiento abstracto y crítico, los adolescentes comienzan a cuestionar 
las creencias y valores recibidos. Desarrollan una necesidad creciente de entender el significado 
de su existencia y el papel de Dios en sus vidas. La catequesis ofrece un espacio seguro para 
explorar estas preguntas y profundizar su comprensión del mensaje cristiano. 

Necesidades afectivas y sociales 

Durante la adolescencia, los lazos sociales se vuelven cada vez más importantes. Los 
adolescentes buscan formar relaciones significativas con sus compañeros y establecer su propia 
identidad. La catequesis puede brindar un entorno de apoyo donde los adolescentes pueden 
construir amistades basadas en valores compartidos y fomentar un sentido de pertenencia a una 
comunidad de fe. 

Cambios físicos y búsqueda de identidad 

Los rápidos cambios físicos de la adolescencia plantean desafíos únicos para los jóvenes. A 
medida que navegan por estos cambios, también están explorando y definiendo su propia 
identidad. La catequesis puede ayudarlos a aceptar sus cuerpos cambiantes y a desarrollar una 
autoestima saludable basada en su dignidad como hijos de Dios. 

Desafíos éticos y morales 

La adolescencia es un momento de toma de decisiones importantes. Los adolescentes se 
enfrentan a nuevas tentaciones y presiones que pueden poner a prueba su fe y sus valores. La 
catequesis puede equiparlos con las herramientas morales y éticas necesarias para tomar 
decisiones informadas y vivir una vida de integridad. 

¿Qué es un Joven? 

La definición de “joven” puede variar según el contexto, pero generalmente se refiere a una 
persona que se encuentra en la etapa de la vida entre la infancia y la adultez.  

Desde una perspectiva biológica: 

1. Un joven se caracteriza por haber completado la pubertad y estar en desarrollo físico 
hasta alcanzar la madurez plena.  

2. La edad específica para esto varía según el sexo, la genética y el entorno, pero 
generalmente se sitúa entre los 12 y 25 años. 

Desde una perspectiva social: 

1. Un joven se asocia con características como la energía, la vitalidad, la curiosidad, la 
búsqueda de la independencia y la exploración del mundo.  

2. Se espera que participe en la educación, el trabajo, la formación de relaciones sociales y 
la construcción de su identidad. 

Desde una perspectiva legal: 

1. La definición de “joven” varía según las leyes de cada país.  
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2. En algunos casos, se utiliza para referirse a personas menores de edad, mientras que en 
otros se aplica a personas mayores de 18 años pero aún no adultas.  

En resumen: 

▪ Un joven es una persona que se encuentra en una etapa de transición entre la infancia y 
la adultez.  

▪ Se caracteriza por un desarrollo físico y social significativo, y por la búsqueda de su lugar 
en el mundo. 

Es importante recordar que: 

La juventud no es un período homogéneo, y las experiencias de cada persona son únicas.  

Los jóvenes se enfrentan a diversos desafíos y oportunidades, que dependen de su contexto 
social, económico y cultural. 

El Joven y el Crecimiento en la Fe 

A medida que los adolescentes avanzan hacia la edad adulta temprana, su fe se profundiza y 
madura. Se vuelven más conscientes de las implicaciones sociales de su fe y buscan formas de 
vivirla en el mundo de manera significativa. La catequesis puede apoyar este crecimiento al 
desafiarlos a aplicar las enseñanzas cristianas a sus propias vidas y a comprometerse con el 
servicio y la justicia. 

El papel vital de los modelos a seguir 

Los adultos que acompañan a los adolescentes en su camino de fe desempeñan un papel crucial. 
Los catequistas, padres y mentores brindan modelos positivos de fe vivida y ayudan a los 
jóvenes a desarrollar una comprensión más completa de la doctrina cristiana. 

La importancia de la comunidad 

La comunidad de fe proporciona un entorno de apoyo para el crecimiento espiritual de los 
adolescentes y jóvenes. Al participar en actividades grupales, retiros y servicio, los jóvenes 
pueden experimentar la dimensión comunitaria de la fe y fortalecer sus lazos con otros 
creyentes. 

Catequesis adaptada a sus necesidades 

Para ser eficaz, la catequesis debe adaptarse a las necesidades específicas de los adolescentes y 
los jóvenes. Los métodos innovadores y relevantes que involucren a los jóvenes en su propio 
aprendizaje y los desafíen a crecer en su fe pueden marcar una diferencia significativa en su 
camino de fe. 

El acompañamiento personalizado 

Además de la instrucción en grupo, el acompañamiento personalizado es esencial para el 
crecimiento espiritual de los adolescentes y los jóvenes. Los catequistas y mentores pueden 
proporcionar guía, apoyo y aliento individuales para abordar las preguntas y desafíos únicos de 
cada joven. 
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Formación integral 

La catequesis debe abordar todas las dimensiones del ser humano: intelectual, afectiva, social y 
espiritual. Al integrar estas dimensiones, la catequesis ayuda a los jóvenes a desarrollar una fe 
madura y auténtica que influya en todas las áreas de sus vidas. 

El testimonio personal 

El testimonio personal de los adultos que acompañan a los adolescentes y los jóvenes puede 
tener un profundo impacto en su crecimiento espiritual. Al compartir sus propias experiencias 
de fe, los adultos pueden inspirar a los jóvenes y mostrarles el poder transformador del 
Evangelio. 

La importancia de la oración 

La oración es un aspecto esencial de la vida cristiana. Al enseñar a los jóvenes la importancia y 
la práctica de la oración, la catequesis puede ayudarlos a desarrollar una relación personal con 
Dios y a profundizar su fe. 

El discernimiento vocacional 

La adolescencia y los primeros años de la adultez son momentos importantes para el 
discernimiento vocacional. La catequesis puede facilitar este proceso ayudando a los jóvenes a 
explorar sus dones y talentos y a considerar las diversas vocaciones a las que Dios los puede 
llamar. 

El compromiso con la Iglesia y la sociedad 

La catequesis no solo enseña la doctrina cristiana sino que también inspira a los jóvenes a vivir 
su fe comprometidamente. Al formarlos en el amor al prójimo y en la búsqueda de la justicia, la 
catequesis los equipa para ser agentes de transformación en la Iglesia y en la sociedad. 

El fruto de la catequesis 

El fruto de una catequesis efectiva es una generación de jóvenes que son creyentes maduros, 
testigos audaces de su fe y constructores de una sociedad más justa y pacífica. Al acompañarlos 
en su camino de fe, la catequesis contribuye a su realización personal y al enriquecimiento de la 
comunidad cristiana. 

Objetivos y Contenidos de la Catequesis Juvenil 

La Catequesis Juvenil es un proceso educativo que acompaña a los jóvenes en su camino de fe, 
profundizando su conocimiento, entendimiento y compromiso con la Iglesia Ortodoxa. Busca 
ayudarles a madurar su identidad cristiana, vivir según los preceptos del Evangelio y 
convertirse en miembros activos de la comunidad eclesial. 

Uno de los objetivos principales de la Catequesis Juvenil es promover el conocimiento de la 
doctrina ortodoxa, incluyendo las Sagradas Escrituras y la Santa Tradición. Esto ayuda a los 
jóvenes a tener una sólida base teológica sobre la cual construir su fe. 
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Otro objetivo esencial es fomentar la comprensión de la Fe Ortodoxa. La catequesis no solo 
enseña información, sino que también ayuda a los jóvenes a comprender el significado y la 
relevancia de las enseñanzas de la Iglesia para sus vidas personales y el mundo que los rodea. 

La Catequesis Juvenil también busca inspirar a los jóvenes a vivir una vida de fe. Esto implica 
ayudarles a desarrollar virtudes cristianas, como la caridad, la humildad y la fortaleza. También 
los alienta a participar en la vida litúrgica de la Iglesia, especialmente en la Eucaristía. 

Fomentar la participación activa en la Iglesia es otro objetivo clave. La catequesis prepara a los 
jóvenes para asumir roles de liderazgo y responsabilidad dentro de la comunidad eclesial. Los 
empodera con las habilidades y el conocimiento necesarios para ser testigos efectivos de su fe. 

La catequesis reconoce la importancia del testimonio personal. Los catequistas comparten sus 
propias experiencias de fe con los jóvenes, creando un clima de confianza y autenticidad. Esto 
inspira a los jóvenes a ver la fe como algo real y accesible, no solo como un conjunto de doctrinas 
abstractas. 

Además de la educación espiritual, la Catequesis Juvenil también promueve el desarrollo 
humano y moral de los jóvenes. Les ayuda a desarrollar un sentido de dignidad humana, justicia 
social y respeto por el medio ambiente. 

El diálogo es un aspecto crucial de la Catequesis Juvenil. Los catequistas fomentan un entorno 
de diálogo abierto y respetuoso, donde los jóvenes pueden hacer preguntas, expresar dudas y 
compartir sus perspectivas. 

La Catequesis Juvenil reconoce que los jóvenes están en una etapa de transición e 
individualización. Los catequistas acompañan a los jóvenes en esta jornada, ayudándoles a 
discernir su vocación y encontrar su lugar único en la Iglesia. 

La catequesis también aborda las preocupaciones y desafíos que enfrentan los jóvenes en la 
sociedad actual. Proporciona orientación sobre temas como la toma de decisiones éticas, el uso 
de las redes sociales y la cultura popular. 

La Catequesis Juvenil es un viaje continuo. Es un proceso que debe continuar a lo largo de la 
vida, apoyando a los jóvenes en su crecimiento espiritual y compromiso con la Iglesia. 

Para lograr sus objetivos, la Catequesis Juvenil utiliza una variedad de métodos y recursos 
pedagógicos. Estos incluyen sesiones de catequesis, debates grupales, proyectos de servicio y 
retiros. 

La catequesis es esencial para la misión evangelizadora de la Iglesia. Al acompañar y formar a 
los jóvenes, la Catequesis Juvenil ayuda a garantizar el futuro de la Iglesia, preservando y 
transmitiendo la fe a las generaciones venideras. 

La Catequesis Juvenil es una expresión del amor y cuidado pastoral de la Iglesia. Los catequistas 
son testigos del amor de Dios y su deseo de que todos los jóvenes experimenten la alegría y la 
plenitud de la vida en Cristo. 

La Catequesis Juvenil es un llamado a la acción para todos los miembros de la comunidad 
eclesial. Todos estamos llamados a apoyar y alentar a los jóvenes en su camino de fe, 
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ayudándoles a convertirse en discípulos alegres y amantes que den testimonio de Cristo en el 
mundo. 

Insistencias Metodológicas en la Catequesis Juvenil 

La catequesis juvenil es un proceso educativo sistemático y progresivo dirigido a jóvenes que 
busca profundizar su fe, fortalecer su compromiso cristiano y guiarlos hacia la madurez 
espiritual.  

Implica un encuentro personal con Cristo a través del anuncio explícito del Evangelio, creando 
un espacio de diálogo y reflexión que fomente el crecimiento en la fe. 

La metodología de la catequesis juvenil debe ser flexible y adaptada a las necesidades y 
realidades de los jóvenes. 

Debe ser participativa, creativa y atractiva, aprovechando los intereses y motivaciones de los 
jóvenes. La metodología debería fomentar la construcción de relaciones sólidas, el sentido de 
pertenencia y la participación activa en la comunidad eclesial. 

La catequesis juvenil debe ser holística, abordando las dimensiones intelectual, emocional, social 
y espiritual de los jóvenes. 

Debe fomentar el desarrollo cognitivo, ayudándoles a comprender y articular su fe. También 
debe abordar sus emociones y experiencias de vida, conectándolos con la verdad y el amor de 
Dios. 

La catequesis juvenil debe ser contextualizada, teniendo en cuenta las experiencias culturales y 
sociales de los jóvenes. Debe utilizar un lenguaje y ejemplos que les resulten significativos, 
mostrando cómo la fe cristiana se relaciona con sus vidas y los desafíos que enfrentan. 

La catequesis juvenil debe ser comunitaria, fomentando la pertenencia y el apoyo mutuo entre 
los jóvenes. Debe crear espacios donde puedan compartir sus experiencias de fe, apoyarse 
mutuamente y servir a los demás. 

La catequesis juvenil debe ser misionera, inspirando a los jóvenes a compartir su fe con otros. 
Debe equiparlos con las habilidades y el conocimiento necesarios para participar en la 
evangelización y ser testigos de Cristo. 

La catequesis juvenil debe ser sacramental, ayudando a los jóvenes a comprender y apreciar los 
sacramentos. Debe prepararlos para participar conscientemente en la Liturgia, y en los demás 
sacramentos, profundizando su conexión con Dios y su comunidad. 

La catequesis juvenil debe ser kerigmática, proclamando el mensaje central del Evangelio de 
salvación en Cristo. Debe presentar claramente el amor de Dios, el pecado, la muerte y 
resurrección de Jesús, y la esperanza de la vida eterna. 

La catequesis juvenil debe ser litúrgica, conectando a los jóvenes con la rica tradición litúrgica 
de la Iglesia. Debe ayudarles a comprender y participar activamente en la liturgia, especialmente 
en la Eucaristía, profundizando su experiencia de Dios y su comunidad. 
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La catequesis juvenil debe estar centrada en el discipulado, llamando a los jóvenes a seguir a 
Cristo e imitar sus virtudes. Debe desafiarlos a crecer en santidad, desarrollar hábitos cristianos 
y comprometerse con el servicio de los demás. 

La catequesis juvenil debe ser apologética, preparando a los jóvenes para responder a preguntas 
y desafíos sobre su fe. Debe equiparlos con las herramientas necesarias para defender su fe y 
dar testimonio de la verdad del Evangelio. 

La catequesis juvenil debe ser sensible a la cultura de los jóvenes, reconociendo sus influencias 
y tendencias culturales. Debe utilizar medios y métodos que se conecten con su mundo, 
encontrando puntos de encuentro entre la fe y la cultura. 

La catequesis juvenil debe ser evaluada y mejorada continuamente, midiendo su efectividad y 
adaptándose a las necesidades cambiantes de los jóvenes. La evaluación debe involucrar a los 
jóvenes, los catequistas y la comunidad más amplia, asegurando que la catequesis sigue siendo 
relevante y responde a las realidades del mundo juvenil en constante evolución. 

¿Qué es un Niño? 

Un niño es un ser humano que se encuentra en la etapa de la infancia, que abarca desde el 
nacimiento hasta la pubertad. La definición precisa de la infancia varía según la cultura y el 
contexto, pero generalmente se considera que comienza con el nacimiento y termina alrededor 
de los 18 años. 

Desde un punto de vista biológico: 

1. Un niño es un ser humano que aún no ha completado su desarrollo físico. 

2. Se caracteriza por un rápido crecimiento y desarrollo, tanto físico como mental. 

3. Los niños experimentan cambios significativos en su altura, peso, fuerza y   coordinación. 

4. También desarrollan sus habilidades motoras, sensoriales y cognitivas. 

Desde un punto de vista social: 

1. Un niño es un miembro dependiente de la sociedad. 

2. Necesita el cuidado y la protección de sus padres u otros adultos. 

3. Los niños aprenden a interactuar con otros y a desenvolverse en el mundo social. 

4. Desarrollan su identidad, sus valores y sus creencias. 

Desde un punto de vista legal: 

1. Un niño es una persona que no ha alcanzado la mayoría de edad. 

2. Tiene derechos y responsabilidades específicos que están reconocidos por la ley. 

3. Los niños están protegidos por leyes especiales que les garantizan su seguridad, su 
bienestar y su desarrollo. 
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En resumen, un niño es un ser humano en desarrollo que necesita el cuidado y la protección de 
los adultos para alcanzar su pleno potencial. 

Aquí hay algunos puntos adicionales a considerar: 

▪ La infancia es una etapa única e irrepetible en la vida de una persona. 

▪ Es un tiempo de aprendizaje, exploración y descubrimiento. 

▪ Los niños tienen una gran capacidad de asombro y curiosidad. 

▪ Son fuente de alegría y esperanza para el futuro. 

El Niño y sus Características 

Importancia del Niño en la Catequesis 

Base de la Iglesia: Los niños son el fundamento futuro de la Iglesia, llamados a ser sus líderes, 
familias y evangelizadores. Cultivar su fe desde una edad temprana establece una base sólida 
para su caminar espiritual. 

Características Específicas del Niño 

▪ Curiosidad Natural: Los niños poseen una sed innata de conocimiento y exploran 
activamente su entorno. Esta curiosidad puede aprovecharse para despertar su interés en 
las verdades espirituales. 

▪ Imaginación Vibrante: La imaginación de los niños es fértil y vívida, lo que les permite 
conectarse con historias bíblicas y conceptos abstractos desde una perspectiva única. 

▪ Receptividad: Los niños tienen una apertura y confianza inherentes, lo que los hace 
receptivos a nuevos conocimientos y experiencias. 

▪ Simplicidad y Humildad: Los niños a menudo aceptan la fe con un corazón sencillo y 
humilde, sin las preocupaciones o prejuicios de los adultos. 

▪ Sentido del asombro: Los niños tienen una capacidad innata para maravillarse y 
experimentar asombro ante las maravillas del mundo, lo que puede extenderse a su fe. 

Implicaciones para la Catequesis 

▪ Crear un Ambiente Seguro: Los niños necesitan sentirse seguros y bienvenidos en los 
entornos de catequesis para que su fe florezca. 

▪ Utilizar Lenguaje Apropiado: Las lecciones de catequesis deben utilizar un lenguaje que 
los niños puedan entender, evitando la jerga teológica o los conceptos complejos. 

▪ Evitar Aburrimiento: Las lecciones deben ser atractivas e interesantes para mantener la 
atención de los niños. Se pueden incorporar actividades, juegos y cuentos para hacer que 
el aprendizaje sea divertido. 

▪ Fomentar la Participación Activa: Los niños aprenden mejor cuando participan 
activamente en el proceso de catequesis. Las sesiones pueden incluir discusiones, 
proyectos y oportunidades para compartir. 
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▪ Proporcionar Modelos Positivos: Los catequistas sirven como modelos a seguir para los 
niños, demostrando su propia fe y entusiasmo por la verdad cristiana. 

▪ Utilizar Medios Visuales: Los materiales visuales como imágenes, videos y gráficos 
pueden ayudar a los niños a visualizar y comprender conceptos abstractos. 

▪ Celebrar y Apoyar: Los niños necesitan recibir elogios y aliento por sus esfuerzos en el 
aprendizaje de la fe. Las celebraciones y los reconocimientos regulares pueden 
motivarlos. 

Otros Aspectos 

▪ Familia y Comunidad: La catequesis debe involucrar también a la familia y a la 
comunidad, creando un entorno de apoyo donde los niños puedan crecer en su fe. 

▪ Adaptación Cultural: Las lecciones de catequesis deben ser culturalmente relevantes 
para que los niños puedan relacionarse con ellas y comprenderlas. 

▪ Desarrollo Cognitivo: La catequesis debe facilitar el desarrollo cognitivo de los niños, 
presentando conceptos de fe de una manera apropiada para su edad y habilidades. 

▪ Desarrollo Moral: La catequesis ayuda a los niños a desarrollar su conciencia moral y a 
tomar decisiones informadas que reflejen los valores cristianos. 

Metas de la Catequesis Infantil 

▪ Conocimiento de Dios y su amor: Los niños deben llegar a conocer a Dios como un Padre 
amoroso y compasivo que creó el mundo y se preocupa por todos. 

▪ Comprensión de la Fe Ortodoxa: Los niños deben aprender las verdades fundamentales 
de la Fe Ortodoxa, incluyendo la Trinidad, la Encarnación y la misión de la Iglesia. 

▪ Crecimiento en la virtud: La catequesis inculca en los niños los valores cristianos y las 
virtudes que les permiten vivir como discípulos fieles de Cristo. 

Objetivos específicos en la Catequesis Infantil 

1. Conocer la identidad y el amor de Dios Padre 

▪ Ayuda a los niños a comprender que Dios es un Padre amoroso que los creó y los cuida. 

▪ Fomentar la confianza y el amor por Dios como su Creador y Protector. 

2. Comprender la vida y enseñanzas de Jesús Cristo 

▪ Introducir a los niños en la vida de Jesús, sus palabras y acciones. 

▪ Destacar el amor, la compasión y el perdón de Jesús Cristo como modelo a seguir. 

3. Apreciar el mensaje de salvación en Jesús Cristo 

▪ Enseñar a los niños que el pecado separa a las personas de Dios. 

▪ Explicar que Jesús Cristo murió y resucitó para redimir los pecados y reconciliar a las 
personas con Dios. 



19 
 

4. Fortalecer la relación personal con Jesús 

▪ Guiar a los niños en la oración, la lectura de la Biblia y la participación en los sacramentos. 

▪ Fomentar el crecimiento espiritual y la amistad con Jesús. 

5. Comprender el Espíritu Santo y su papel en la vida de los cristianos 

▪ Introducir a los niños al Espíritu Santo como el Espíritu de Dios que vive dentro de cada 
persona bautizada y crismada. 

▪ Explicar el papel del Espíritu Santo en el crecimiento espiritual, la toma de decisiones y 
el servicio a los demás. 

6. Experimentar el amor y la comunidad de la Iglesia 

▪ Ayudar a los niños a comprender que la Iglesia es la familia de Dios y un lugar de 
pertenencia. 

▪ Promover el sentido de comunidad y la participación activa en la vida de la Iglesia. 

7. Apreciar la Santísima Trinidad 

▪ Enseñar a los niños sobre el misterio de la Trinidad: Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

▪ Ayudarles a comprender la unidad y diversidad dentro de Dios mismo. 

8. Entender la importancia de los sacramentos 

▪ Introducir a los niños a los sacramentos del Bautismo, la Crismación y la Eucaristía. 

▪ Explicar el papel de los sacramentos en el crecimiento espiritual y la vida de la Iglesia. 

9. Vivir los mandamientos de Dios 

▪ Ayudar a los niños a comprender y practicar los Diez Mandamientos como una guía para 
una vida recta. 

▪ Fomentar la obediencia a Dios y el respeto por los demás. 

10. Ser testigo de la fe en palabras y acciones 

▪ Inspirar a los niños a compartir su fe con los demás a través de sus palabras, acciones y 
servicio. 

▪ Enseñarles la importancia de ser buenos ejemplos de Cristo y vivir los valores del 
Evangelio. 

11. Promover el crecimiento moral 

▪ Ayudar a los niños a desarrollar una conciencia moral basada en los principios cristianos. 

▪ Guiarlos en la toma de decisiones éticas y la resolución de conflictos de manera pacífica. 

12. Apreciar la creación de Dios 

▪ Enseñar a los niños sobre el cuidado de la Tierra y todas las criaturas de Dios. 

▪ Fomentar el respeto por el medio ambiente y la apreciación por la belleza de la creación. 
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13. Promover la paz y la justicia 

▪ Enseñar a los niños sobre las enseñanzas de Jesús sobre la paz y la justicia. 

▪ Inspirarlos a ser agentes de paz y justicia en sus comunidades y más allá. 

14. Apoyar a los niños con necesidades especiales 

▪ Proporcionar apoyo adicional y adaptaciones para niños con necesidades especiales para 
garantizar su plena participación en la catequesis. 

▪ Crear un entorno inclusivo donde todos los niños se sientan valorados y aceptados. 

15. Involucrar a los padres y familias 

▪ Colaborar con los padres y familias para apoyar el crecimiento espiritual de los niños. 

▪ Proporcionar recursos y oportunidades para que los padres participen activamente en la 
formación espiritual de sus hijos. 

Orientaciones Metodológicas y Lenguaje Catequético 

La catequesis infantil es una etapa fundamental en el desarrollo de la fe de los más pequeños. 
Para que este proceso sea fructífero y significativo, tanto la metodología empleada como el 
lenguaje utilizado juegan un papel crucial.  

A continuación, diez párrafos que abordan estos aspectos clave: 

1. Aprender Jugando: Los niños aprenden mejor a través de experiencias activas y lúdicas. 
Incorpore juegos, dinámicas, canciones, manualidades y dramatizaciones para captar su 
atención y facilitar la comprensión de los conceptos. 

2. Relatos que Inspiran: Las historias bíblicas y las vidas de los santos cobran vida mediante la 
narración creativa. Utilice técnicas que despierten la imaginación y la empatía, permitiendo a 
los niños conectar con las enseñanzas morales y espirituales. 

3. Diálogo Abierto: Fomente un ambiente de confianza donde los niños puedan preguntar, 
expresar dudas y compartir sus propias experiencias. Escuche atentamente y responda con 
paciencia, evitando imponer verdades absolutas. 

4. Celebrar la Fe: Las celebraciones litúrgicas adaptadas a su edad son fundamentales para que 
los niños experimenten la dimensión comunitaria de la fe. Involúcrelos en la preparación y 
realización de las mismas, creando momentos de alegría y encuentro con Dios. 

5. Aprender Haciendo: El servicio a los demás es una forma concreta de vivir la fe. Organice 
actividades solidarias que permitan a los niños poner en práctica las enseñanzas recibidas, 
fomentando la compasión y la responsabilidad social. 

6. Lenguaje Sencillo y Claro: Evite el lenguaje complejo y abstracto. Utilice palabras cotidianas 
que los niños puedan entender fácilmente, adaptando el nivel de vocabulario a su edad y 
desarrollo cognitivo. 
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7. Mensajes Positivos y Alentadores: Transmita un mensaje de amor, esperanza y confianza en 
Dios. Evite centrarse en aspectos negativos o punitivos de la fe, fomentando en su lugar la alegría 
y la gratitud. 

8. Ejemplos Concretos: Ilustre las enseñanzas con ejemplos cercanos a su realidad, utilizando 
situaciones cotidianas que los niños puedan comprender y con las que puedan sentirse 
identificados. 

9. Respeto y Diversidad: Reconozca y valore la individualidad de cada niño. Cree un espacio 
inclusivo donde se respeten las diferentes ideas, sentimientos y procedencias. 

10. Colaboración Familia-Catequesis: La labor de la catequesis se complementa con la 
educación en el hogar. Mantenga una comunicación fluida con las familias, compartiendo 
estrategias y recursos para reforzar los aprendizajes en casa. 

Recuerde, la catequesis infantil es un camino compartido. Aplicando estas orientaciones 
metodológicas y lingüísticas, podrá crear un espacio donde los niños aprendan, experimenten y 
crezcan en su fe de manera alegre y significativa. 

El Catequista de Niños.  

Un llamado a la misión: Ser catequista de niños es un llamado a compartir la alegría del 
Evangelio con los más pequeños. Es una tarea hermosa y desafiante que requiere entrega, pasión 
y un profundo amor por Dios y por los niños. 

Un corazón de maestro: El catequista de niños debe tener un corazón de maestro, capaz de 
transmitir la fe de manera creativa, atractiva y cercana a la realidad de los niños. Debe ser un 
buen comunicador, paciente, comprensivo y con una gran capacidad de escucha. 

Lugares Educativos - Lugares de encuentro 

La catequesis no se limita a un aula o a un espacio físico determinado. 

Los lugares educativos para la catequesis infantil son diversos y abarcan: 

La familia: El primer lugar de encuentro con la fe es la familia. Los padres son los primeros 
catequistas de sus hijos y tienen la responsabilidad de transmitirles los valores y las tradiciones 
de la fe. 

La parroquia: La parroquia es un espacio de encuentro y formación para la comunidad cristiana. 
La catequesis parroquial ofrece a los niños la oportunidad de aprender sobre la fe, participar en 
la liturgia y celebrar su encuentro con Dios. 

Los grupos de infancia: Los grupos de infancia son espacios donde los niños pueden compartir 
su fe con otros niños, realizar actividades lúdicas y crecer juntos en la fe. 

El mundo digital: El mundo digital es un nuevo espacio educativo que ofrece oportunidades 
para la catequesis. El catequista de niños puede utilizar las redes sociales, las plataformas 
educativas y los videojuegos para transmitir la fe de manera creativa e innovadora. 
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Espacios de servicio: Los espacios de servicio como los comedores populares, los hogares de 
ancianos o los hospitales son lugares donde los niños pueden poner en práctica su fe y aprender 
a amar al prójimo. 

La naturaleza: La naturaleza es un lugar privilegiado para contemplar la grandeza de Dios y 
descubrir su amor por la creación. El catequista de niños puede organizar excursiones, 
campamentos o actividades al aire libre para que los niños experimenten la fe en contacto con 
la naturaleza. 

Un Itinerario de Aprendizaje 

El catequista de niños debe acompañar a los niños en un itinerario de aprendizaje gradual y 
adaptado a su edad y desarrollo.  

Este itinerario debe incluir: 

▪ Las Sagradas Escrituras: Las Sagradas Escrituras son la fuente principal de la fe cristiana. 
El catequista de niños debe ayudar a los niños a conocer y comprender la Biblia de 
manera lúdica y atractiva. 

▪ La Santa Tradición de la Iglesia: La Tradición de la Iglesia es el depósito viviente que se 
ha transmitido de generación en generación. El catequista de niños debe ayudar a los 
niños a conocer y valorar la Tradición de la Iglesia. 

▪ La Liturgia: La Liturgia es la celebración pública de la fe. El catequista de niños debe 
ayudar a los niños a participar en la liturgia de manera activa y consciente. 

▪ La oración: La oración es el diálogo personal con Dios. El catequista de niños debe ayudar 
a los niños a cultivar una vida de oración personal y comunitaria. 

El catequista de niños tiene la responsabilidad de crear un ambiente de aprendizaje positivo y 
acogedor donde los niños puedan descubrir la alegría de la fe, crecer en su relación con Dios y 
comprometerse con la construcción de un mundo más justo y fraterno. 

 

 


